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os dramáticos cambios en los países de Europa del Este se 
han convert ido en el foco de atención del mundo entero . 
Au nque las reacciones son muy diversas, todos coinciden 

en manifestar su beneplácito por el hecho de que, con la infortu;­
nada excepción de Rumania, las profundas transformaciones po­
líticas y económicas de esas naciones se realizan en forma pacífi­
ca. Los acontecimientos rec ientes no se producen en el vacío, 
sino que tienen consecuencias sumamente importantes en el resto 
del orbe. Los sucesos afectan, en dist inta form a y medida, tanto 
a las economías de la Unión Soviética y de Europa Occidental , 
como a las desarrolladas de Occidente y a las de los países en 
desarrollo . 

El proceso democratizador y la incipiente transición de estas 
naciones hacia modalidades de economía de mercado han reci ­
bido el fuerte apoyo de Occidente. En general, los países del mun­
do desarrollado aceptan la responsabilidad de ayudar a las eco­
nomías de Europa Oriental a superar sus enormes dificultades. 
Ejemplo de esa actitud es la reciente creación del Banco Euro­
peo de Reconstrucción y Desarrollo (BERD), cuyo objetivo es pro-

mover las inversiones productivas y competitivas en esa región. 
La inic iativa del pres idente de Francia, Franc;:ois Mitterrand, reci­
bió el r.espaldo inmediato de la CEE, la cual aporta la mayor par­
te del capital inicial de 1 O 000 millones de UCE (unidades de cuen­
ta europea). También participan como accionistas importantes 
Estados Unidos y japón . El BERD ti ene 42 países miembros: to­
dos los europeos del Este - incluida la URSS- y del Oeste, diez 
no europeos, y la Comisión de la CEE y el Banco Europeo de In­
versiones. 

Los países en desarrollo ven con preocupación el desvío de 
recursos fi nancieros y de inversión hac ia Europa del Este. Améri ­
ca Lat ina, por ejemplo, aú n no ha podido superar la cr isis de la 
deuda y el estancam iento de los años ochenta. Ahora le será más 
difícil obtener el flujo de cap itales necesario para retomar el ca­
mino del desarrollo. 

México está demostrando su voluntad de participar activamente 
en las transformaciones y en la nueva concepc ión de las relacio­
nes internacionales que se gestan en la actualidad. Para ello de-
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be mod ifica r las estrategias y prácticas tradicionales, a fin de ade­
cuar su política exteri o r a las nuevas condic iones mundiales. La 
ca mbiante rea lidad en el ámbito internac io nal impone, necesa­
ri amente, una readecuac ión de estrategias hac ia las regiones crí­
t icas del mundo. 

En vez de observar de manera pasiva los sucesos históricos de 
Europa Oriental y mantenerse al margen de la intensa actividad 
política y económica que se desa rro lla en torno a los países de 
esa región , México ya dio el primer paso en su nueva estrategia: 
es el único miembro fundador latinoam ericano del Banco Euro­
peo de Reconstrucc ión y Desarrollo. Con su presencia y su voz 
en esta inst ituc ión no só lo participa en el magno esfuerzo de coo­
peración intern ac ional , sino que ti ene la posibilidad de influir en 
las decisiones, aprovechar las oportunidades y enfrentar los re­
tos del nuevo entorno intern ac ional. 

Este artículo se propone definir algunos de los elementos y po­
sibles acciones para conformar una estrategia de cooperación con 
Europa del Este que contribuya al cumplimiento de los objetivos 
básicos de la políti ca exterior mex icana, en espec ial los siguientes: 

i) diversificar y ampliar las relac iones económicas con el ex­
terior; 

ii) propiciar condiciones extern as más favorables para la so lu­
c ión de los problemas nac ionales; 

iii) difundir los intereses económicos de México en el exteri o r; 

iv) alcanzar una mayor presencia y participación en los cam­
bios intern acionales, y 

v) establecer condiciones en el ámbito extern o que estimulen 
y permitan ace lerar el desarrollo económico de México. 

El trabajo se divide en tres grandes apa rtados. El primero se 
refiere a las ca racterísticas generales de las transformaciones eco­
nómicas de Europa del Este; el segundo al estado actual que guar­
dan las relac iones económicas entre M éx ico y los países de esa 
región , y el último presenta los elementos que pueden contribuir 
a una nu eva estrategia de cooperac ión. 

Cambios en Europa del Este 

as transform ac iones en los países de Europa Oriental obede­
cen a una se ri e de factores económicos y políticos que en ge­

neral ti enen su origen hi stórico en la p"osguerra, cuando se con­
formó el bloque soc iali sta. La estrategia económica se basó en 
la industriali zac ión y la integrac ión vertical de las economías. Na­
c iones como Polonia, la RDA, Hungría, Checoslovaquia, Bulga­
ria y Rumania siguieron las directrices marcadas por la expansión 
indu stri al soviética. 

Ese proceso se ca racterizó por el desarrollo de las ramas in­
dustriales dedicadas a producir bienes de cap ital (maquinaria y 
eq uipo) y productos interm ed ios (como herramientas, partes y re­
facc iones). El incremento de la producción de bienes y se rvi cios 
de consumo fue pospuesto para otra etapa. Asimismo, estos paí-
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ses desarro llaro n un sistema centralmente planificado, que con­
tro ló durante varias décadas la toma de decisiones y la gesti ó n 
de la economía. 

La expansión indu strial de las nac iones sociali stas fue notable. 
Empero, se enfrentaron a problemas ~stru ctura l es que con fre­
cuencia resultaron en escasez de ciertos productos básicos, cr i­
sis en el sector agrícola, rezagos tecnológicos, desvinculación entre 
los sectores económicos y la investigac ión y severo deterioro am ­
biental. La URSS, por su parte, desviaba cuantiosas sumas hac ia 
el enorme esfuerzo militar, recursos que eran necesarios y urgentes 
para su economía c ivil. 

Los problemas estructurales de las economías socia li stas ge­
neraron fuertes presiones dentro del sistema político que, en e l 
caso de la URSS, propiciaron la instrumentación del programa glo­
bal de modernización y restructurac ión económica conocido co­
mo pieriestroica. Aunque se inic ió en 1985, las reformas más im ­
portantes de este programa se aplica ron a partir de 1987. Sus 
propósitos, a grandes rasgos, eran estimular la producción me­
di.ante el otorgamiento de mayor autonomía a las empresas para 
eleva r su responsab ilidad en el logro de los resultados. Se intro­
dujo la autogestión fin anc iera de las empresas y se abrió la posi­
bilidad de que los trabajadores vendieran, a precios negociados, 
los excedentes de producción con respecto al plan. Asimismo, 
se han promovido algunas coinversiones con el fin de atraer la 
tecnología y los métodos administrativos de Occidente. También 
se favo rec ió el desarrollo de cooperativas que operan al margen 
del apa rato productivo estatal y que de hec ho funcionan como 
empresas privadas. Se tiene la intención de reducir de manera 
significati va el presupuesto militar y reorientar la producción ha­
cia el sector de bienes de consumo. 

Hasta el momento las reformas no han tenido el éx ito espera­
do. No se ha podido impulsar la producción porque la autoges­
tión de las empresas desquició la red de provisiones; las coope­
rativas recurren al mercado negro para abastecerse de in sumas 
y fijan prec ios muy elevados; la inflac ión está latente, por el ex­
ceso de liquidez frente a la disponibilidad de bienes; el déficit pre­
supuestario va en aumento, y la conversión del aparato producti­
vo hacia la producción de bienes de consumo presenta enormes 
dificultades,. sobre todo en la industri a militar. La pieriestroica se 
debate entre volver a la centrali zac ión del control o continuar la 
transición hac ia una economía de mercado. 

El reconoc imiento de la neces idad de introd ucir reform as se 
man ifiesta con toda clarid ad en el resto de los países soc iali stas 
de Europa, en espec ial Polonia y Hungría. En este contexto se ins­
criben los cambios económicos de Europa del Este, orientados 
hac ia la modernizac ión de la economía y la disminución de las 
brechas ex istentes entre el Oeste y el Este del viejo continente. 

El deseo de introducir reformas económicas constituye la fuerza 
motora de los cambios políticos en Europa del Este, inclu so en 
la Unión Soviét ica. El proceso de democratizac ión es el preludio 
de mayores esfu erzos económicos encam inados a la liberació n, 
la integrac ión a los mercados intern acionales y, sobre todo, a la 
ap licac ión de fu ertes medidas correctivas, como el recorte de 
subsidios, el c ierre de empresas improductivas, la eliminac ión de 
controles de precios, los ajustes monetarios, la transformación del 
sistema financiero, la supresión de restricciones a la actividad pri-
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vada, las reformas al sistema tributario y los recortes presupues­
tarios. 

La magnitud del esfuerzo escapa a la imaginac ión. Además, 
se están gestando prob lemas económicos de proporciones gigan­
tescas. El endeudam iento extern o de Bu lgari a crece a un ritmo 
vert iginoso y Polonia y Hungría arrastran deudas externas que co­
mo porcentaje del PIB sobrepasan con mucho a la de México. 
En var ios de los países la li berac ión de los prec ios ha generado 
presiones inflac ionarias casi incontrolables: se estima que en 1989 
la tasa de inflac ión fue de 2 720% en Yugoslavia y de 640% en 
Polonia .1 En Hungría el incremento de los prec ios presentó una 
marcada acelerac ión en los prim eros meses del presente año y 
se espera que lo mismo sucederá en todos los países en cuanto 
liberen los precios. El desempleo comienza a crecer a medida que 
se red ucen los subsidios a las empresas y se orienta la produc­
c ión hacia una economía de mercado. Por su parte, Bu lga ri a y 
la ROA se encuentran con un aparato productivo parcia lmente 
para li zado por el éxodo de trabajadores, y Ruman ia hereda del 
régimen de Ceausescu una economía en caos. Los intentos de 
privatizac ión se enfrentan a prob lemas de co rru pc ión, y en toda 
el área el alto grado de contam inación ambiental const ituye un 
prob lema urgente más que habrá que reso lver. 

Entre las consecuenc ias más importantes de la nueva situac ión 
po lítica y económ ica está la reortentación del comercio de los 
países miembros del CAME 2 La transic ión de varios de ellos ha­
c ia una economía de mercado y el proceso de unificac ión de las 
Aleman ias entorpecen los intentos de formar un mercado com ún 
entre ellos. Más aún , en el momento actual se puede observar 
una marcada tendencia a orientar el comerc io hac ia Occidente. 

La Unión Soviética trad iciona lmente se ha ded icado a expor­
tar sobre todo bienes energéticos -como el petróleo- a los otros 
países del CAME; a cambio obtiene manufacturas para la industria 
y el consumo. Dicho comerc io se rea li za en forma de trueque 
o a prec ios negociados entre los gobiernos en rublos no conver­
tib les. A raíz de los aconteci mientos recientes se está cuestionan­
do la conveniencia de continuar con este arreglo - tanto por parte 
de la URSS como de sus socios comerciales- debido a que las 
empresas y los gobiernos desean obtener divi sas convertibles a 
cambio de sus exportac iones. Esto ~s espec ialmente ev idente en 
los países que tienen una elevada deuda externa contraída en mo­
neda convertibl e, como Polonia y Hungría. Asim ismo, a fin de 
suplir las necesidades críti cas, algunos países están buscando, por 
un lado, evitar la sa lida de bienes escasos y, por otro, perm iti r 
la entrada de los de Occidente. 

Aunque por el momento la nueva orientac ión del comerc io 
' se d irige fundamenta lmente hac ia Europa Occidental, los nuevos 
flujos comerciales, junto con la apertura a las coinversiones, abren 
perspectivas muy interesantes para los países en desarro llo como 

1. En enero de 1990 el incremento de los prec ios en Polon ia fue de 
80%. A principios de abril el viceprimer ministro Ba lcerowicz anunció 
que se había logrado detener la vertiginosa inflación. En Yugoslavia la in­
flación se redujo de 41 .5% en enero de 1990 a 13.6% en febrero. Fuen­
te: Comisión Económica para Europa, Economic Survey of Europe, 1989-
7990, ONU, Nueva York, 1990. 

2. Esta agrupación de diez países inclu ye a la URSS, a los demás paí­
ses socialistas de Europa del Este y a tres no europeos (Mongo lia, Cuba 
y VietNam). 

cooperación méxico-europa del este 

México . En los próximos meses se presentarán amplias posibili ­
dades de que duplique o triplique sus intercambios comerc iales 
con Europa O riental. 

Las relaciones económ icas entre Mé x ico 
y Europa de l Este 

L as re lac iones económicas entre México y los países de Euro­
pa del Este son incipientes y poco significat ivas, además de 

que no corresponden a los acuerdos instituc iona les ni a los es­
fuerzos políticos de ambas partes. Los intercambios comercia les 
está n lejos de las posibilidades de complementac ión de las eco­
nomías, y la cooperac ión económica ha sido escasa y coyuntu­
ral, pese a la ex istencia de un amplio marco normativo en todos 
los sectores. 

Intercambio comercial 

D e 1982 al primer semestre de 1989 el comerc io bi latera l en­
tre M éx ico y Europa del Este ascend ió a 1 002 mi llones de 

dólares, menos de 1% del comercio total de México en el mismo 
período y monto similar al que registró con Franc ia en 1988 . En 
el lapso señalado, el va lor de las exportac iones mexica nas fue de 
637 .8 millones de dólares y las importaciones de 364.2 millones, 
lo cual arrojó un sa ldo pos it ivo para México de 273.6 mi llones. 
También se registró superávit en la ba lanza comerc ial con cada 
uno de los países de Europa del Este, excepto en algunos años 
del período. En el cuad ro 1 puede verse el intercambio de Méxi­
co con esa región en los años de 1988 y 1989 . 

El comportamiento de las ventas mex icanas a Europa O ri enta l 
generalmente ha sido errático, con escasa diversificac ión y mon­
tos poco significat ivos. Entre los princ ipa les productos exporta­
dos sobresa len el café y el algodón, los cuales en varios años de 
la década representaron casi 85% de los envíos. Las importacio­
nes mex icanas de productos de esa región también son incons­
tantes y limitadas, pero tienen una re lat iva diversificación y un 
alto valor agregado; en su mayor parte se componen de máquinas­
herram ienta, equipo, refacc iones y partes. 

La situac ión actual del intercambio se debe a la falta de una 
red comercial apropiada, a la escasa uniformidad de las normas 
técnicas de los productos intercambiados y al desconocimiento 
mutuo de las tecnologías y los mercados ex istentes. 

Cooperación financiera 

L os mecanismos financieros para apoyar e impulsa r l a ~ co­
rr ientes comerciales entre México y los países del Este euro­

peo han ten ido una utilizac ión muy escasa. Se han suscrito acuer­
dos de cuentas de compensac ión que en su momento represen­
taron una opc ión adecuada ante la insistencia de las naciones de 
Europa Oriental de real izar operaciones de trueque e intercam­
bio compensado, a lo cual se veían obligadas por la aguda esca­
sez de d iv isas a que se enfrentaban. 

El ca rácter discontinuo y limitado del· intercambio comerc ial 
ha propic iado que con frecuenc ia los pagos se efectúen al canta-

/ 
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CUADRO 1 

Balanza comercial México-Europa del Este 
(Millones de dólares) 

7988 7989a 

Exporta- Importa- Exporta- Importa-
País ciones ciones ,Sa ldo ciones ciones Sa ldo 
ROA 11.3 7.5 3.8 4.3 15.2 - 10.9 
Bu lgaria 2.3 1.9 0.4 0.1 0.6 - 0.5 
Checoslovaqu ia 3.7 27.9 -24.2 0.9 10.1 - 9.2 
Hungría 9.0 3.7 5.3 5.1 2.1 3.0 
Polonia 12.2 4.5 7.7 3.4 4.5 - 1.1 
Rumania 5.6 2.6 3.0 12.2 - 12.2 
URSS 104.4 5.0 99.4 42.2 2.4 39.8 
Yugoslavia 2.8 5.8 - 3.0 2.4 - 2.4 

Total 757.3 58.9 92.4 56.0 49.5 6.5 

a. Enero-junio. 
Fuente: INEGI. 

do, sin hacer uso de las ventajas de las líneas de créd ito. Ade­
más, en la esfera financiera las nac iones de Europa Orienta l pier­
den oportunidades debido a que no cuentan con una amplia red 
de sucursa les y bancos corresponsables en M éx ico. 

Cooperación industrial 

L as empresas en coinversión se encuentran entre los ava nces 
más significativos de la cooperación económica entre M éx i­

co y Europa del Este, aunque ésta aún es muy limitada. Existen 
también otras formas de cooperac ión industrial, tales como el ase­
soramiento tec nológico para la modernización de las plantas en 
los campos de las comunicac iones y la electrificac ión. En el cua­
dro 2 pueden verse las coinversiones actualmente en operac ión . 

CUADRO 2 

Coinversiones México-Europa Oriental 

País Empresa 
Yugoslavia Energoinvest 

Energomex 
Fanamher 

Checoslovaquia Fama 

Bulgaria 

Hungría 

URSS 

Polonia 

Bi sutería Moderna , S.A. 
Comersa 

Cormeta l 
Varela Mexicana 

Vitator 

Tractor Export 

Vodka Wyborowa ---

Producto 
Equipo y refacciones 
para la industria 
eléctrica, equipo 
eléctrico y 
máquinas-herramienta 

Máquinas-herramienta, 
joyería de imitación y 
compraventa de 
maquinaria 

Máquinas-herramienta 
universa les y de control 
numérico, aceite 
vegeta l y detergentes 

Vitamina B-12 

Tractores Sidena 

Vodka 
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Cooperación en el sector agropecuario 

A pesar de que se cuenta con diversas propuestas en materia 
de aprovechamiento intensivo del suelo y de incremento de 

la product ividad en los alimentos básicos, la cooperac ión en el 
sector agropecuario ha sido red ucida . '-1 asta el momento, se ha 
limitado al intercambio de información . Lo mismo sucede co n el 
sector de pesca, donde aquélla se c ircunscribe al intercambio de 
información y asistencia técnica para el mejoramiento de especies. 

Cooperación en transportes y comunicaciones 

S e ti enen identificadas posibil idades de colaborac ión en áreas 
ta les como radiotran smisión , telefonía rura l y construcc ión y 

señalizac ión de vías. En esta materi a algunos países como la RDA 
y Po lon ia han propuesto convenios que actualmente están en es­
tudio. En octubre de 1989 se firm ó el Convenio de Transporte 
Aéreo con Checoslovaquia y, aunque aún no se ha concretado 
el acuerdo con la RDA, recientemente se autorizó a la empresa 
lnterflu g para rea li za r vuelos regulares a México . 

De lo expuesto se concluye que au nque se han obtenido al­
gunos avances im portantes, los víncu los económicos entre M é­
xico y los países de Europa del Este son muy limitados. Ell o se 
debe princ ipalmente al escaso conocimiento recíproco, a la ina­
decuada red de comerc ializac ión de los productos y a que Méxi­
co ca rece de una estrategia concreta -tanto gubernamental co­
mo empresarial - para cooperar con esos países. Empero; es 
indudable que existe todavía un amplio campo para lograr ex­
pandir y diversifica r las relac iones económicas. 

Elementos para una estrategia mexicana 
de cooperación con Europa del Este 

La cooperación entre México y los países de Europa del Este 
se lleva a cabo en dos vert ientes fundamenta les . La primera 

se refi ere al aspecto bilatera l de las relac iones económicas . Ahí 
se estab lece el marco institucional con cada uno de los países a 
fin de imru lsa r las operaciones comerciales, industri ales, tecno­
lógicas y de inversión. La segunda atañe al plano multilateral, en 
el cual la cooperac ión representa un esfuerzo conjunto interna­
cional. En la actualidad ex isten oportunidades y retos sumam en­
te interesa ntes en ambos campos que deberán tomarse en c uen­
ta en la nueva estrategia mexicana de cooperación. con los países 
esteeuropeos . 

Cooperación bilateral 

La nueva apertura y la reorientac ió n de los f lujos comerciales 
de Europa del Este favorecen una acc ión decidida y oportuna 

de México, a fin de estrechar los víncu los económ icos en benefi­
cio mutuo. La ampliac ión de los intercambios comerc iales con­
viene en general a cualquier país o regió n del mundo, pero pue­
de ser espec ialmente provechosa en el caso de M éxico y Europa 
Oriental. Los países de esa región , al igual que M éxico, ti enen 
grand es ca renc ias y enormes problemas económicos, en un mo-
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mento en que ap lica n políticas de mayor apertura y pretenden 
reformar y modernizar su aparato productivo . Esto hace necesa­
rio aprovechar las oportunidades de complementación y coope­
ración. 

En la esfera del comercio es importante superar la fa lta de in­
formac ión y el desconocimiento mutuo acerca de productos y 
mercados. Esto puede lograrse con la ampliac ión de las represen­
taciones comerciales de ambas partes, como un primer paso pa­
ra extender la red comercial. Es necesario estimular el intercam­
bio de informac ión y la promoción de mercancías específi cas, por 
med io de activ idades promociona les como ferias y misiones co­
merciales. Para ello se ría conveniente establecer programas de 
trabajo anuales a fin de dar permanencia y regularidad a las ac­
ciones de promoción. Asimismo, habría que establecer vínculos 
directos entre los empresarios de ambas partes y ev itar la trian­
gulac ión comercial y la part ic ipación de intermediarios, conse­
cuencia del desconocimiento mutuo de los exportadores. Adicio­
nalmente, podría explorarse la posibilidad de constituir empresas 
comerc ializadoras conjuntas que pudieran consolidar las opera­
ciones de exportac ión e importación, así como proporcionar los 
se rvicios de posventa, asesoría técnica e información que requie­
ran las plantas, la maquinaria y el equipo suministrados por Europa 
del Este. 

En materia de cooperae~on económica, interesa promover 
acuerdos sectoriales gubernamentales de corto y mediano pla­
zos, que además del comercio abarquen la cooperac ión indus­
tria l, la asistencia técnica y los mecanismos de apoyo financ iero. 
Será necesario que los sectores público y privado de México iden­
tifiquen en forma conjunta los campos específicos de interés en 
cada uno de los países de Europa del Este, a fin de impulsar pro­
gramas de trabajo por sector y por grupos de productos. La di­
versificación estructural de los intercambios y la exportac ión de 
bienes con alto va lor agregado const ituyen un objetivo importante 
para M éxico. Así, los protoco los y convenios deben establecer 
compromisos bilaterales de diversi ficación, así como metas cua­
litativas. 

Habría que explorar todas las áreas en que resulte convenien­
te la asistencia técnica de Europa Oriental, ya que algunas de es­
tas economías poseen experiencia internacional en campos co­
mo la educación técnica, la salud públi ca y la construcción. Se 
puede intensificar la formación de especialistas mexicanos en esos 
países con el fin de que conozcan y dominen la tecnología, las 
normas y las metodologías de aquéllos. Esto es de suma impor­
tancia, pues el desconocimiento de tales materias limita la am­
pliación de la cooperación industrial. Por otra parte, México tie­
ne experiencia en el manejo de prob lemas económicos, a los que 
aquellos países se enfrentan por primera vez; por tanto, no ha­
bría que desca rtar la posibi lidad de que se les proporcione asis­
tenc ia técnica en ciertas áreas de política económica como, por 
ejemplo, el contro l de la inflac ión, la negoc iación de la deuda 
o la desincorporación de empresas del sector público . 

Para elevar la eficacia de los mecanismos financieros bilatera­
les, es necesario analizar las áreas hacia las que se dirigen, así 
como las causas de su reducida utilización. Se podrían fomentar 
los contactos directos entre la banca comercial mex icana y la de 
Europa del Este y exp lorar las modalidades de pago que ofrecie­
ran mayores ventajas para el desarro llo de las relaciones eco­
nómicas. 

cooperación méxico-europa del este 

Un aspecto im9ortante de la cooperac ión económica sería el 
estab l ec imient~e nuevas empresas en coi nversión , con la par­
tic ipación de tecnología y capi tal de riesgo de empresas europeas 
en los sectores que resulten de interés para M éxico. Los demás 
ele)Tlentos de la estrategia de cooperac ión fac ilitarían enormemen­
te el crec imiento de los proyectos de co inversión. 

Por último, sería muy interesante estudiar las alternativas de 
cooperac ión conjunta en terceros mercados, en especia l los de 
Europa Occidental y América Latina. 

Enseguida se señalan algunos sectores que se han identifica­
do de interés en la cooperación bi lateral: 

• URSS: termoelectricidad, siderurgia, viviendas prefabr icadas 
y tecnología pesquera; 

• Checoslovaqu ia: máq uinas-herramienta, textiles, industria 
del vidrio, porcelana y cuero; 

• Hungría: equipo hosp italari o, material quirúrgico, industria 
fa rm acéutica , producc ión de granos y oleaginosas; 

• RDA: máqu inas-herramienta, radiotelefonía , equipam iento 
de puertos, producc ión de ca rn e y sus derivados; 

• Polon ia: indust ri a naval y pesca; 

• Bu lgaria: minería, industria pecuaria y vinos; 

• Rumania: maquinari a agrícol a y petroquímica; 

• Yugoslavia: máquinas-herramienta e industria eléctrica. 

Cooperación multilateral 

a cooperación mult ilatera l se refiere fundamenta lmente a la 
parti¿ipac ión de M éxico en el Banco Europeo de Reconstruc­

c ión y Desarrol lo (BERD), pues sus relaciones con el CAME han 
entrado en una etapa de incert idumbre debido a que ese orga­
nismo se encuentra en un profundo proceso de revisión intern a. 

México desea intervenir en forma activa en los foros interna­
cionales relacionados con Europa Orienta l, con los costos y be­
neficios que ello impl ica . Su participación en el BERD forma par­
te esencial de la nueva estrategia. 

Con su pertenencia a dicha institución M éxico no só lo toma­
rá parte activa en los esfuerzos rea lizados por la comun idad in­
ternaciona l para apoyar la transición económica de Europa del 
Este, sino que tendrá la oportun idad de partic ipar en fo rma di­
recta en el proceso de toma de dec isiones y en la cana lizac ión 
de recursos a esa región . 

Lo anterior es importante porque el similar grado de desarro­
llo relativo de las economías de Europa Oriental y la mexicana, 
brinda oportunidades al país de impulsa r transformaciones en sec­
tores específicos que rindan benefic ios de la complementariedad. 
Sobre esta base la actividad de México en esa región se ampliada 
y, por tanto, se intensificarían las relaciones comerciales, científico-
técnicas e industria les. · 
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La part icipac ión de M éx ico en foros internac ionales como el 
BERD también es un paso muy importante para acopiar informa­
c ión y establecer los contactos necesarios para impulsar la estra­
tegia mexicana en el plano bilateral. Esto permitirá avanzar signi­
ficat ivamente en un modelo· de cooperación que beneficie tanto 
a M éxico como a Europa del Este. 

La idea de crear el BERD, cuyos fondos se destinarían al apo­
yo de las reform as emprendidas por los países de Europa del Es­
te, nac ió en la propuesta que hiciera a finales de 1989 el presi­
dente Mitterrand a sus homólogos de los demás estados miembros 
de la CEE. En diciembre de ese año, la iniciativa francesa fu e ru ­
bri cada por la Comunidad en su conjunto y se decidió abrir la 
parti cipac ión del BER D a países extrarregionales. 

En febrero de 1990, delegados de 34 países, incluyendo a los 
de la OCD E, así como a los de Europa del Este, se reunieron en 
París para definir los detalles para la constitución del BERD. En 
esa ocasión se acord ó que la fun ción principal del Banco debería 
ser promover la transformación de los países de Europa del Este 
en economías de mercado competitivas mediante la inversión, 
la transferencia de tecnología, la creac ión de empresas mixtas, 
la fo rm ac ión profesional y otros mecanismos que pudieran con­
tribuir al desarro llo económico de la región . Sin embargo, ante 
la imposibilidad de lograr un acuerd o sobre el capital y los órga­
nos de gestión administrativa con que operaría la institución , se 
acordó efectuar una nu eva reunión en la que finalmente se apro­
bara el Acta Constituti va del BERD. 

Desde que la CEE lanzó la iniciativa de crea r un banco que 
apoya ra las reformas económicas en Europa del Este, M éx ico ex­
ternó su interés por participar en él. En enero del presente año, 
durante su gira por Europa, el presidente Salinas de Gortari seña­
ló ante las instituciones de la Comunidad el deseo de su gobier­
no de ser miembro activo del BERD y participar mediante esa ins­
titución en las importantes transform ac iones de las economías 
esteeuropeas. 

En la reunión ce lebrada en abril en París, M éx ico parti cipó en 
ca lidad de miembro fundador del Banco . Las discusiones se cen­
traron en la redacc ión final de 58 artículos del Acta Constitutiva 
y la organización de la institución, si bien quedó pendiente la elec­
c ión del presidente y su sede, los cuales serán decididos próx i­
mamente. 

De acuerdo con el Acta, cuya firm a ofic ial se llevará a cabo 
el 29 de mayo próx imo, los miembros del BERD son 42 países: 
32 de Europa Oriental y Occ idental, 10 países extracontinenta­
les (Estados Unidos, Japón, Canadá, Australiá, Corea del Sur, M é­
xico, Egipto, Israe l, M arruecos y Nueva Ze landia) y dos institu ­
ciones, la Co'misión de la CEE y el Banco Europeo de Inversiones. 

Uno de los debates más interesa ntes en el proceso de consti ­
tuc ión del BERD fu e el relativo al capital y cómo se canali zaría 
a los países de Europa Oriental. Inicialmente Francia propuso que 
fu era de 15 000 millones de UCE, mientras que el Reino Unido, 
Estados Unidos y los Países Bajos se inc linaron por un capital de 
5 000 millones. El resto de los miembros favorecía una posición 
intermedia, por lo que se logró un acuerdo que lo fij ó en 1 O 000 
millones de UCE (aproximadamente 12 000 millones de dólares). 
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Como resultado del debate sobre las po líticas de préstamo se 
acord ó que por lo menos 60% de los créditos se destinara al apo­
yo y desarro llo del sector privado, otorgándose un lugar secun­
.dario a los préstamos destinados al sector estata l. 

Se acordó que la participación de M{~x i co en el capital del Ban­
co sea de 0.3% del total, es dec ir, 30 millorres de UCE. De esa 
cantidad, 30% la deberá pagar en un período de cinco años a 
partir de la fecha en que ingrese ofic ialmente al BERD. Asimismo, 
de ese 30%, la mitad deberá ser cubierta en monedas fijadas por 
el Banco (UCE, yenes o dólares) y el resto mediante pagarés a la 
vi sta no negociables, pagaderos a la par y sin intereses. La parti ­
c ipac ión de M éxico es idéntica a la de Irlanda y superior a la de 
Luxemburgo, Chipre, Islandia, Lichtenstein, M alta, Egipto, Marrue­
cos y Nueva Zelandia. 

El princ ipal acc ionista indiv idual es Estados Unidos, con 10% 
del capital. Los países miembros de la CEE y las dos institucio nes 
comunitarias parti cipan en conjunto con 51% y los países esteeu­
ropeos, que se verán favorec idos con los créditos del Banco, con­
tribuyen con 13 .5% del cap ital total. 

Es importante señalar que la creac ión del BERD no ha estado 
exenta de críti cas severas, provenientes incluso de países que hoy 
son miembros fund adores de la institución. Algunos fun cionarios 
occ identales han ex presado su preocupac ión de que el BERD re­
pita errores cometidos por los bancos regionales de desarro llo exis­
tent'es, los cuales no han sido capaces de soluc ionar los proble­
mas más acuciantes de numerosas economías en desarro llo . 
As imismo, se teme que se reproduzca el fenómeno que se regis­
tró en los años setenta, cuando algunos bancos comerciales con­
cedieron importantes préstamos a los países de Europa del Este, 
sin que ello se revirti era en una mejoría de su situac ión econ ómi­
ca. Otros han externado su preocupac ión de que los fondos del 
BERD se destinen a fortalecer el aparato estatal, en detrimento del 
desarroll o de la propiedad privada y de las reform as democráticas . 

Los cambios de Europa O ri ental son reflejo de un pro<;eso de 
reconversión y reforma económicas, cuyo éx ito depende, en c ierta 
medida, de condiciones internac ionales favorables. Desde un pun­
to de vista continental, en las condiciones actuales la línea geo­
gráfi ca que -divide a las dos Europas es más económica que polí­
ti ca. Los esfu erzos emprendidos hasta ahora por los países de 
Europa Occidental pa ra crear un espac io económico en esca la 
cor;¡ tinental requieren de la recuperac ión y el desarro llo d e los 
paises esteeuropeos. D~sde esta perspectiva el BERD constituye 
la primera institución paneuropea y la base sobre la cual podrá 
construirse el espacio común que los estadistas europeos seña­
lan reiteradamente como el futuro inevitable del continente. 

Desde un punto de vista operativo, los fondos del Banco se 
ori entarán al desarrollo de las economías de los países de Europa 
O ri ental. Sin emba rgo, esto no exc luye el otorgamiento de c rédi ­
tos orientados a promover el acercamiento de las dos econo mías 
del continente. Con el fomento de las coinversiones y de los pro­
yectos de desarroll o conjuntos, se espera fac ilitar la transición fa­
vorable de las economías de planificac ión central hacia econo, 
mías de m·ercado. Con ello, el desarro llo económico en general, 
en el mediano y largo plazos, tenderá a homogeneizarse en es­
ca la continental, lo cual favorecerá los procesos integrac io nistas 
y el desarrollo equitat ivo de la economía europea. O . 


